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EL FIN RELIGIOSO.

La humanidad, conducida en su peregrinación sohre 
la tierra por leyes físicas inmutables y  por leyes mora­
les permanentes, prepara un nuevo acontecimiento re ­
ligioso; & la religión de la India, que negaba la  unidad 
del género humano con su monstruosa organización 
jerárquica, consecuencia del panteísmo m aterial más 
repugnante y  grosero, vino á reemplazarla una nueva 
religión de carácter universal, la doctrina de Jesucris­
to, que enseña la unidad de 2>íw, ia unidad del género 
humano, la igualdad entre iodos loe hombres. La doc­
trina de Jesucristo planteó, pues, todos los problemas 
sociales, y  aun cuando de una manera ineficaz, señaló 
loa medios de resolverlos con la caridad, la humildad, 
le. fra tern idad , la pobreta y  la perseverancia. '

Pero no es esto solo; sus continuadores en la propa­
gación de la nueva doctrina, mezcla informe de reli­
gión, de moral, de política y  de ciencia social, todo 
emanado de un dogma inmutable revelado por Dios, 

I encerrando á  la humanidad en el círculo estrecho tra ­
zado por el catolicismo, la hacen declararse á  sí propia 
impotente, y  la filosofía, pretendiendo llevar el princi­
pio abstracto de la igualdad  á los hechos sociales, pro­
vocó la protesta del siglo xvi contra toda intolerancia, 
contra todo exctusiviemo y  contra toda in fa lib ilidad .

Si el catolicismo prestó grandes servicios al progreso 
de las sociedades europeas con la propaganda del prin­
cipio de la unidad de D iot, sus lógicas y  naturales con­
secuencias, aplicadas por la filosofía á todas las relacio­
nes de la vida, han costado arroyos de sangre en esta 
lucha gigantesta de la ciencia con la religión, hasta 
tanto que á  esta se la dé su verdadero carácter arreba­
tándola los atributos que no la corresponden, y  que á 
través de sus trasform aciones históricas h a  ide usur­
pando á todos los fines racionales de la vida, que en su 
conjunto constituyen el fin general de la humanidad.

La vida humana, que por la ley de su propia organi­
zación necesita del fin del arte, del fin científico, del 
fin religioso, del fin del derecho y  del Estado, no puede 
ser solamente religiosa. Por esta razón la excelencia de 
un  fin cualquiera de la vida no debe, so pena de incui^ 
rir  en extralimitaclon, en abuso, en privilegio, en tira­
n ía y  en injusticia, desconocer la  necesidad é importan-
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cift de loa demás fines y  el general de la humanidad, 
antes bien la grandeza de su destino debe enseñarle la 
de los demás y  su libre y  armónica relación con todos 
eUos; porque todos son igualmente necesarios é igual­
mente dignos en la sociedad.

Del desconocimiento de las atribnciones, tendencias 
y fin de cada una de las esferas de la vida humana y  de 
las leyes del movimiento armónico de todas ellas en la 
general de la sociedad, ha nacido la invasión del fin 
religioso eu los demás fines humanos, la inmovilidad 
de las sociedades cristianas y la paralización de la mar­
cha de la humanidad, empujada por leyes fatales en el 
órden físico y  moral á la realización de todos sus órde­
nes diversos del progreso y  la civilización; el exclusi­
vismo de una religión, la intolerancia religiosa, esa fa­
nática presunción extremadamente perjudicial á  las so­
ciedades del predominio de un culto sobre los demás, 
como si alguno de ellos, eu la limitación que á todo lo 
humano es inherente, pudiera reunir un mérito abso­
luto.

Así y no de otra manera se explican los anatemas de 
la Iglesia contra las manifestaciones de los atributos 
esenciales de la personalidad humana, las guerras civi­
les y  religiosas, y, eu una palabra, la Inguisicion, mo­
delo de Opresión intelectual, fisica y  moral.

Pero la doctrina del Maestro, ¿es acaso responsable de 
estos extravíos tristemente lamentables, hasta tal punto 
que obliguen ¿  la proscripción de ia religión y de la 
Iglesia?

No ciertamente. Cúlpese de estos extravíos á la ilógi­
ca aplicación de sus consecuencias á todos los órdenes 
de la vida. Felizmente el desarrollo de la filosofía, de 
las ciencias, las artes, el derecho y  el Estado señalan 
un nuevo destino y  un nuevo porvenir á la religión y  á 
la Iglesia, que seguramente ante las nuevas necesida­
des del progreso, penetrará dentro de la ley común, 
como simple y  libre asociación en relaciones armónicas 
con las demás asociaciones, gozando como todas ellas 
de iguales derechos y de iguales deberes, sin privile­
gios que contradigan ni se opongan á la dignidad igual 
de todas las asociaciones humanas. Solo la libertad de 
cultos, con la debida separación de la Iglesia y  el Esta­
do, en una palabra, garantizada por la forma de gobier­
no republicana federal, es la que puede dar á  la Igle­
sia, como á todas las demás instituciones de la vida 
humana, el órden, la prosperidad y  la dignidad que an­
sian.

y  bien; la Iglesia existe como una necesidad legitima 
de la condición finita del hombre, de los pueblos, las 
sociedades y la humanidad, como manifestación religio­
sa de la religión interior de la vida. jSon imperfectas 
las manifestaciones de la Iglesia? Más claro: ¿extrali- 
mitan la esfera de su acción? ¿Invaden las atribuciones 
de las demás asociaciones y la ley general del destino 
humano? Pues estas imperfecciones, esta invasión y  es­
tas injusticias, atentatorias al destino del hombre y  de 
la s^ed a d , son hijas de una reUgion interior imperfec­
ta , de una conciencia enferma, del desconocimiento del 
concepto religioso, que estudia al str, no la ley del sér 
y  de la negación, por el dogma inmutable, del hombre! 
de la sociedad y  de Dios. Y si esto es así, ¿por qué nó 
curamos la enfermedad en vez de abandonarla ¿I cam­

po de las pasiones? ¿Por qué no curamos las conciencias 
enfermas con todos los recursos y por los medios con 
que cuenta en este momento histórico el progreso y la 
civilización de las ciencias, de la filosofía, las artes, el 
derecho y  todos los conocimientos humanos? ¿Por qué 
no curamos la enfermedad del error con la salud de la 
verdad firmemente asentada en el espíritu?

Nada de exclusivismos, nada de anatemas. Si conde­
namos y  excluimos la institución de la Iglesia, ¿por qué 
razón no hemos de condenar también, por análogas é 
idénticas causas, las demás instituciones sociales, como 
la m ilitar, la comercial y  artística  y  en una palabra, 
todas aquellas que representan fines particulares del fia 
general humano?

Que cada fin de la vida encuentre detem iuados por la 
ciencia sus medios legítimos de acción; que ninguno 
de ellos propase los límites marcados por la ley de su 
propia constitución y organismo; que cada uno gire 
con absoluta libertad é independencia de los otros y  en 
relación armónica con todos, y  de esta manera y  por 
semejante procedimiento, conforme con la  naturale­
za de cada cual, se completarán mútuamente, y  uni­
dos y organizados mediante el principio de Jesucris­
to la unidad de Dios, la unidad del género hutnano, la 
igualdad de iodos los hombres, á semejanza de lo que 
en el organismo humano acontece, que cada uno de sus 
órganos se desenvuelve libremente y  en relación armó­
nica con los demás, cooperarán á  la  libertad, al desar­
rollo y robustez de cada fin particular,de la vida, á  la 
libertad, al desarrollo y  robustez del fin general de la 
sociedad.

Los hombres, las clases y  los pueblos, alejados por 
todos sus elementos á la  vez del concierto humano, en­
contrarán un dia, no lejano, al través de sus limitacio­
nes históricas, el hogar de una sociedad fundam ental 
humana, en donde todos, como consocios de una misma 
sociedad y  como hermanos de una misma familia, dis­
frutarán de los beneficios de la  realización de sus fines 
particulares y  del destino general de la humanidad.

Las leyes de la naturaleza humana, el cumplimiento 
de su destino y  el de la sociedad, están señalando por 
todos sus lados á la vez el hogar de una familia fun­
damental humana; y  si la ley del perfeccionamiento in ­
definido empuja al hombre, á  los pueblos, á  las socie­
dades y  la humanidad hácia la  realización de sus res­
pectivos destinos dentro de esta familia fundamental 
humana, la Iglesia, partiendo de su principio instinti­
vo, sentimental y  abstracto de la unidad de Dios, debe 
acelerar, en la  parte que á ella le corresponde, este dia 
de unión, de amor, de paz, de concordia y de armonía 
universal.

La Iglesia, dominando hoy con suscostumhres tradi­
cionales, hijas del fanatismo de las conciencias, es una 
de las palancas más poderosas para dirigir el espíritu 
de las sociedades modernas hácia el puerto de salvación 
de la verdadera libertad, del derecho y  la justicia, des­
prendiéndose voluntariamente de las atribuciones que 
no la corresponden, y  que al través de sus trasforma- 
ciones históricas, ha venido usurpando á la política, á la  
moral, á la sociedad y al Estado.

De esta maneta la humanidad, que, como tenemos 
dicho, £stá dirigida por leyes físicas inmutables y por
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leyes morales permanentes, reflejándose en el hombre, 
aparecerá con formas sensibles en el ho^ar doméstico, 
en las asociaciones, en el pueblo y  la nación hasta que 
el principio de la fraternidad universal sea una veMad 
práctica sobre una misma tierra, bajo un mismo cielo, 
entre todos los séres que componen la gran  familia hu­
mana.

La República democrática federal universal con todos 
sus principios y  consecuencias, es la encargada de pre­
parar esta nueva civilización para los pueblos, que ase­
gure el desarrollo integral de todas las actitudes y  fun­
ciones de la vida humana.

Francisco Córdova y  Lopkz.

LA INSTRUCCION DE LOS ARTESANOS.

P n capítulo d el program a municipal de los federales 
bUbalnoa.

Hablamos de esas m ultitudes de ciudadanos que se 
dedican á la  profesión y  ejercicio de las artes mecáni­
cas; de esos hombres poderosos en el número, robustos 
en las fuerzas, excesivamente grandes dentro de la ac­
ción vital de los pueblos, pero cruelmente pequeños ante 
los derechos sociales, y  condenados á la miseria en me­
dio de tanto producir, á la fatiga en medio de tanto po­
der, y  al martirio en premio de una actividad y  de una 
abnegación tan heróica.

Leo la historia de la  instrucción, en España. Aquí en­
cuentro la creación de una universidad donde se ense­
ñan leyes á  los hijos de ciertos ricos hombres, teología 
á la progenie entera de todo hidalgo pobreton y  vani<^so 
y  al sinnúmero de sobrinos de los clérigos principal­
mente. ^

Si acaso en el arte de recetar 'y  hacer sangrías, ó en 
cl de confeccionar drogas, les toca algo, en aquellas au ­
las, á los allegados de loa Maese 6 de algún otro pobre 
diablo.

Los conventos se alzan i  millares. Los reyes costean 
y  dotan unos; los aristócratas fundan y  subvencionan 
otros, y  (¡oae, púdolos de todos los enriquecen.

—¿A qué propósito?

—Al de proteger al holgazán, al hipócrita, al embau­
cador y  al espía. Era necesario tejer y  dilatar por todos 
los ámbitos una red de intrigas y  fiscalizaciones políti­
cas. El procedimiento fué«ábio, pero vil.

Dijéronse los reyes: «Para escalar las tiranías, ejérci- 
tos de guerreros; para darlas base ¿óllda y  vida eterna 
plagas dq inquisidores y  falsarios.» 

tesis**” loa frailes. Ved su doctrina en sln-

«Hay un Dios lin - i i! ,  en. sn Jnsíieia. Hay un rey 
m ig e n  de ese Dios en la tie rra .-,T em ed  ia justicia del 
Dios, ¡Temblad ante las iras de sus reyes'

El rey es rey por derecho dioino, y  por derecho divi­
no manda y  castiga. lObeoecedle ioiegos y  temedle ame- 
drentódos; que el derecho de Dios es irresponsable, es 
mdrscutiblel iCada Dioa tenga un templo: cada rey otro 
O -ranos aun más magulfieosl (Sus palaeios.ll 

Ho avengüeis el por qu i de sua acciones, ¿ i de sus le­

yes. Dios nene arcanos, y  los tiene también el rey. 
iRespetad los arcanos y  acatad lo que de ellos viene.

Necesitáis creer como niños y  obedecer como autóma­
tas por más que tengáis albedrío y  potencias.

La ciencia hace al hombre osado é irreverente. Los 
irreverentes censuran; los osados luchan. Censurar á  los 
reyes, luchar contra los reyes es soberbia mayor y  des­
acato más nefando que el de los Angeles caidos. lEI rey 
es el Dios nuestro en la tierral Os lo repetimos.»

Eso era lo que los farsantes de la cogulla enseñaban 
en favor de sus santos fundadores y  patronos; y  lo en­
señaban en el tribunal de Cristo, y  desde la tribuna del 
E sp íH tu  Santo, y  dentro del Tabernáculo del Eterno.

Y Cristo vino á igualar humillándose, y  el E sp íritu  
á  vincular inspirando, y  el Eterno á  redimir por medio 
del Verbo.

Los sayales ropaje, y  las salmodias reto, y  la macera- 
cion y  abstinencia ley, todo era aparato escénico con que 
los habilidosos cómicos encubrían sus propósitos avasa­
lladores y  egoístas. Que para adorar á Dios todo ropaje 
es bueno; y  toda ocupación, todo tiempo y  todo lugar 
se prestan á ello.

El convento era un centro de iostrnccion donde se 
alardeaban el asceticismo-máscara, la religiosidad-tinte, 
la filosofía-argucia y  el dogma-sutileza.

<f A vivir de otro y  á embrutecer a l que nos costea para 
que el rey nuestro señor más á  su sabor le esclavice: 
¡hé ahí nuestro secretoi decia todo buen monge.%

Pero lo decia entre hermanos fieles ó para su burda 
ropilla.

El chino, el turco, el marroquí son esclavos perpétuos 
porque respiran por todas partes fanatismo, y  del fana­
tismo se nutren y  en él se abaten.

Napoleón III hubiera puesto un convento en cade es­
quina de París y  tres en cada aldea de Francia. Bien 
sabia él que de otro modo no podría vincular la tiranía 
en su familia.

Adulaba al papa. Hubiera hecho un jiontiflce á su 
gusto. Todo Gso era preparar el terreno para organizar 
la plaga de embaucadores sacerdotes. ¡Sembraba en 
mal siglo y  se esterilizó su obra!

Los retrógrados españoles, todos defienden la tiranía 
más ó ménos absoluta, y  todos claman por los frailes 
y  principalmente por los refinados io&\úU\a.

En las carreras de la milicia han outnáo  con prefe­
rencia (y mejor con derecho exclusivo) los hijos de los 
militares, gente asaz productora y  tributaria. Y para 
esas carreras hay también establecimientos grandiosos, 
que no otra cosa son el de Segovia, Toledo, Valladolid 
y  otros. Y en esos establecimientos se dan becas de g ra ­
cia, y  las pagamos todos los ciudadams y  las disfrutan 
entre si los poderosos del sable ó de cosas por el estilo.

Yo he visto hacer capitán ¿  un recieh nacido y  darle 
sueldo del Estado desde el dia en que recibió el bautis­
mo. Y no era hijo de tejedor ni de lavandera.

Para loa hijos de la clase media ha escogitado el pro­
greso escuelas de comercio, de telégrafos y  otras varias; 
para el artesano jam ás llegan las protecciones de la-pa­
tria. Si los déspotas caidos quieren hacer anarquía para 
restaurar deapues de ella sus tronos, abusan de la ig(io-
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rancia de esas masas trabajadoras, las acosan y  sedu­
cen en su miseria y el caos político viene. ¡Reyes y  
frailes andan aquí, porque aquí se abandona á  los po - 
brea en su rudeza, y  en su hambre desesperada se les es­
carnece!

No eduquéis al trabajador y  las libertades se agosta­
rán en flor isiemprelll

SI pobre, porque es pobre, es ignorante, y  porque es 
ignorante obra automáticamente contra sí y  en favor 
del que le desorienta con sofismas y le seduce con mez­
quinas dádivas del momento. [Educadle y  le libertareis 
del engaño de sus opresores! ¡Si no lo hacéis, no os que­
jéis mañana del petróleo! Los del petróleo de ahora son 
razadelosdelaÁ oyw ífíideayer; eanel fuego extermi- 
uadoT del cielo, como ellos dicen. M m terola  tiene el

¿Qué sacamos de todos esos precedentes?
Sacamos que el artesano mantenía á los reyes, á  los 

ricos-hombres, á los hidalgos, á los clérigos y  á los 
frailes: que el artes0.no pagaba para fundar y  sostener 
centros de instrucción donde recibieran eclipses de cien­
cia los hijós de tantos y  tan  holgados padres, y  que ni 
fra ile , ni cw a, ni seiíor, ni rey se acordaron jamas de 
crear, si quier hubiera sido á costa del Estado (es decir, 
del artesano mismo: sin artes no hay Estado): una es- 
'Cuela de dibujo, de mecánica, física, química, historia 
y otras materias, que son el auxiliar poderoso del ingé- 
nio del hombre en la creación y  perfeccionamiente de 
los oftcños todos.

iNi siquiera una cátedra de agricultura en una na­
ción tan  eminentemente agrícola como debería ser la 
nuestra!

Lo poco que en artes se aprendía, se aprendía de ru ­
tina y  por la corteza. Y para eso el padre tenia que pa­
g ar de su tísico bolsillo, el largo y  penoso aprendizaje 
de sus hijos.

Los maestros eran sayones del aprendiz; y  si le admi­
tían de gracia, lo hicieron siempre con el fin cruel de 
tratarle peor que á siervo, y  de explotarle seis años 
cuando ménoe.

Entre tanto loa hijos de los hacendados al por mayor, 
b k la media elevada, vedlos entrar orondos en esta­
blecimientos magníficos, y  sentarse en cómodas gale­
rías, y  escuchar (ó no) la voz de sabios maestros, y  te­
ner á su disposición bibliotecas, museos, gabinetes, to­
do por cuenta del Estado, á quien á tan ta costa mantie­
ne el dinero de los trabajadores.

Y no reprendáis á los libertinos de levita, n i casti­
guéis disciplinariamente desacatos é insultos al pro­
fesor y  profanaciones al templo del saber. A lo.s ricos 
hay que aguantárselo todo. 'La ley del deber es para 
ellos, no un dique, sino una tela de araña.

Para el hijo del artesano está preparado un rincón del 
taller asqueroso y de aire mefítico; y  si yerra, latigazo; 
y  si no yerra, también. iDeadichadoa los que de madre 
pobre nacéis! lAguantad, sufrid y  callad, os dicen los 
poderosos!

«Cristo enseñó á redimir, y á amar, y  á nivelar á los 
hombres m  la jiMUoia.» Esa es la palabrería eterna y 
cntátioa de los católicos, y  principalmente do los olóri- 
erosi y  apenas uno entre ellos redime, ama, nitrela- y

loi uno solo se atreve á hacer guerra enérgica y  tenaz 
á los que se hicieron magnates con la esclavitud, que 
todo lo abate; á los que llegaron á ricos con la usura, 
que es la negación de todo amor; á los que se encum­
braron á fuerza de violencias, que todo lo despropor­
cionan.

De esos clérigos y  de esos católicos, que tanto pon­
deran y  citan al Ungido, bien se puede decir aquello de 
Triarte en la fábula de E l mono y  el titiritero-.

«¿De qué sirve tu  charla sempiterna 
si tienes apagada la linterna?»

Citan á los varones ilustres del Cristianismo, pero es 
tán tan lejos de imitarlos como los más impíos.

Dan á espectáculo una doctrina sublime, pero no la 
iluminan con sus obras. La linterna de la virtud está 
apagada en sus corazones y  en sus conciencias. ¡Ahí ¡Si 
ellos hubieran sido buenos, la justic ia y  el amor reina­
rían hace mil años, cuando ménos, en la  culta Europa.

¿Qué pedimos con todas esas advertencias? ¿Qué so­
lución vamos á  buscar con todos esos datos?

Pedimos que, puesto que el artesano lo produce todo 
y  paga lo más en favor de todos, que todos hagan en su 
apoyo lo que hasta aquí no han hecho.

Los republicanos de Bilbao (¡paradoja sorprendente el 
que haya allí políticos de otras sectas!), los federales 
bilbaínos se han propuesto abogar con todo celo por la 
educación de los artesanos de aquel municipio rico, y 
hoy hasta de 30.000 ó más almas, numeroso.

Felizmente han obtenido algunos puestos en el m u­
nicipio, y  se proponen, entre otras reformas útiles y 
justísimas, la no ménos justa y  ú til de crear un cen­
tro de instrucción artesana la más completa.

El municipio de Vitoria se da priesa en hacer abo­
gados y literatos: también se fabrican alli teólogos.

Vizcaya proyectó lo mismo hace tres años.
Con cien abogados hay de más para entre vizcaínos; y 

con 500 curas tienen bastante para el arreglo y  direc­
ción de sus almas.

Tan pocos como son los aprendices de esos ramos, ¡y 
costee Vd. una suntuosa universidad para ellos! Y pa­
ra  120.000 artesanos que tendrá Vizcaya en acción, ¡ni 
una escuela de agricultura! ¡Ni una enseñanza teórico- 
práctica de nada se ha creado hasta aquí con fondos de 
la provincia!

Está visto: cuando las provincias vascas se dan tanta 
priesa á  confeccionar SíKwáoto y  ju/risconsultos, ten­
drán conciencia de que alimentan en su seno muchos 
trapisondistas y  muchos más descarriados. De otro mo­
do no se concibe el empeño de hacer tantos defensores 
de la ley ni tantísimos médicos del espíritu.

En la tierra de los justos (si la hubiera), por lo que 
hace á curas y  abogados, bastaría con uno de cada gé­
nero. Muy nobles, leales y  cristianos podéis ser, pero 
tanto clérigo y  tanto jurista no os abonan de ello.

Y mientras, descuidáis las enseñanzas {por cuenta p ú ­
blica) en lo que hace al perfecto desarrollo de las artes, 
pensando, que cuatro dibujos bastan para ser artesano 
excelente en cualquier oficio. En esa cuestión, ó los vas­
cos sois por naturaleza ilusos, ó algwna mano oculta os
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dirige para extraviaros. ¿Si será el canónigo D. Vicente, 
diputado furioso  por más señas?... Pero no adelantemos 
juicios temerarios.

A U  JUVENTUD REPUBLICANA.

SONETO.

Flor quo hoy naco a l a lbor de U  maíiatia 
pora llev a r su  arom a a l  mismo cielo, 
oros ¡oh juventud  republicana! 
gloria fuLura del hispano suelo.

Crece, fragante flor, crece lozana, 
q ue , si noble e n  crecer cifras tu  anhelo, 
será del ancho espacio soberana 
tu  esencia pu ra  en vago roso vuelo.

Alienta juventud , flor escogida, 
lio tomas do Aquilón el rudo em bate, 
aunque por á l te  veas combatida: 

iValop...’ y  vencerás e n  e l combate, 
porque es tu  esencia, esencia de la vida, 
y  oa im posinle quo Aquilón la mato.

Constantino Llojidabt.

FENOMENOS NATURALES.

La túnica celeste que rodea nuestro globo llAmnflo 
atmósfera. De quince ¿ diez y  seis leguas de espesor 
tiene esta, y  la aguzada piqueta de la  ciencia, demo­
liendo el pedestal do orguUosa se apoyara la antigua 
teoría acerca del aire tenido por un elemento, ha de­
mostrado por medio del análisis químico y  con exacti­
tud matemática, que la atmósfera, ó sea el aire atmosfé­
rico, no es un elemento, sino un  compuesto de gases, 
cuyos dos principales son: el oxígeno, el nitrógeno ó 
ázoe, y  otros en proporciones más reducidas; tales son: 
el vapor de agua y  el ácido carbónico.

El aire atmosférico, ese alimento universal que al po­
nerse en contacto con nuestros pulmones convierte la 
sangre venosa en arterial {propiedad inherente al oxi­
geno que en su composición lleva), el sine qua non de 
la  vida, es incoloro en pequeñas masas; así observamos 
que el que reside en nuestras moradas ó habitaciones y 
por las vías públicas, no tiene color; mas en grandes 
masas tiene un hermoso color azul, cual lo vemos en 
ese espacio que llam an cielo.

Las corrientes de aire se ag itan  con la velocidad de 
dos á cuarenta metros por segundo; cuando la primera, 
constituye el suave céfiro de las primaverales mañanas; 
cuando la segunda, constituye el furioso huracán. Exis­
ten, sin  embargo, términos medios entre ambas men­
cionadas velocidades, constituyendo las diferentes cla­
ses de vientos.

Hecha narración del punto central, ó sea la tierra, de 
la túnica ó capa que por do quier la rodea, ó sea la at­

mósfera, aun DOS resta hacerla de la  parte que encierra 
dentro de si á las dos, ó sea del cielo.

Si dirigimos nuestros ojos á él en uno de esos dias en 
que ni la más pequeña nubecilla empaña su trasparen­
cia, solo vemos brillar un  astro que con sus vivos ful­
gores oscurece á  los demás; este es el sol. El sol es un 
astro fijo, luminoso, el vivificador por excelencia de las 
plantas y  de todos los séres que existen en la  extensa 
superficie del globo. La inmovilidad del astro del d ia la 
demostró palpablemente el inmortal Galileo aun en pre­
sencia de sus terribles jueces, y  esta verdad científica 
ha sido corroborada en dos distintas ocasiones por el gé- 
nio francés en París. La causa que nos induce á  creer 
que el sol es el que se mueve y  no ia tierra, no es m is 
que una ilusión óptica. En efecto, cuando somos condu­
cidos, ora en camiiye, ora en ferro-carril, ora, en fin, 
en un buque, si dirigimos la vista á su pavimento, pa- 
récenos que permanecemos fijos en un punto, y  cuanto 
objetos DOS rodean corren con una velocidad que está en 
razón directa con la  que lleva el carruaje, etc.; y  sin 
embargo, ¿no deja de ser esto una ilusión óptica, es de­
cir, de nuestra vista? Pues idéntica ilusión tenemos-con 
el sol; como quiera que le vemos aparecer por un lado y 
ocultarse por otro, nos atrevemos á  deducir que él es 
quien tiene movimiento, m as sin  recordar que nraotros 
hemos sido los movidos: de aquí, pues, que, como la 
premisa que se sienta es falsa, la deducción tiene que 
serlo igualmente. Reténgase, pues, en resumen, que el 
sol es un  astro fijo, y  la  tierra, en su cotidiano movi­
miento de rotación sobre su eje, es la que contribuye á 
la aparición y  desaparición del astro, así como con su 
movimiento de traslación da origen á  las cuatro esta­
ciones.

Ahora bien, si dirigimos nuestros ojos a l cielo en 
una serena noche de verano, la decoración varía por 
completo. Observamos el pálido brillar de la luna y 
multitud de estrellas brillantes, entre las cuales la más 
hermosa y  radiante es la que los astrónomos designan 
con el nombre de Véuut.

La luna es un astro opaco que recibe su luz del sol y  
que gira  tan  solo alrededor de su órbita. La posición 
que esta guarda en sus diversos movimientos orlitarioa 
ó circulares, con relación á  la tierra, es lo que constitu­
ye las cuatro fases de la  luna, que se designan, según 
el órdeu de su aparición, con los nombres de luna nue­
va, cuarto creciente, luna llena y  cuarto menguante.

Las estrellas son astros liiminosos, es decir, que tienen 
luz propia. Entre ellas unas son fijas, porque uio cam­
bian de lugar; otras son errantes, por lo que su mismo 
nombre indica. No todas las estrellas que tachonan la 
celeste bóveda son accesibles á  nuestra vista; la mayor 
parte solo se hacen visibles por el intermedio de pode­
rosos instrumentos de óptica. Asi esa faja blanquecina 
que en el mes de Julio aparece á nuestra observación, 
designada por la ciencia con el nombre de via láctea 
y  por el vulgo con el de camino de Santiago, no es otra 
cosa más que un grupo de estrellas que se manifiesta 
cual blanquecina nube á  nuestras miradas, y  que con el 
auxilio del telescopio aparecen radiantes cual las demás.

Otro de los fenómenos no ménos notables que se ob­
servan en nuMtro planeta es el terremoto. La causa pri­
mordial que produce tan  devastador como horripilante
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fenómeno, que en segundos trasforma las más populo­
sas ciudades en escombros, es sin duda alguna el calor 
central de la tierra, del que hemos hecho mención en 
otra ocasión.

El terremoto es un movimiento brusco producido en 
la superficie de la tierra por uua fuerza ascendente que 
obra en su interior.

Pongamos un  ejemplo para aclarar en cua.ito nos sea 
posible la deflaiclon. EL vapor aplicado á  las locomoto­
ras imprime á  estas un movimiento tal, que con la ve­
locidad que todos sabemos arrastra g ran  núniero de 
wagones, ora cargados de pesadas mercancías, ora de 
viajeros, y  los trasporta de un punto á  otro: aplicado ¿ 
los buques su potencia es tal, que hace á  estos cortar y 
abrirse paso por entre las enfurecidas olas que con el 
murmullo de su blanca espuma se estrellan en sus fer­
radas proas. Esto sentado, si la tensión del vapor en es­
tas máquinas es excesiva, hace estallar impetuosamente 
la caldera, y  la catástrofe con lúgubre cortejo sorprende 
á los alegres viajeros. Ahora bien; existiendo en el cen­
tro de la tierra esa gran  cantidad de vapores comprimi­
dos,* y  no encontrando á  veces fácil salida al exterior 
por los respiraderos naturales (que son los volcanes], la 
corteza terrestre se conmueve y  produce esos grandes 
trastornos que espantan tan  solo al recordarlos.

Entre los lúgubres pormenores que los terremotos nos 
han ' legado, mencionaremos, entre otros, los acaecidos 
en Nápoles, las costas de Chile, la India, y  el espantoso 
que en 1868 tuvo lugar en la República del Ecuador, 
bajo cuyas ruinas perecieron 60.000 séres desgraciados.

M.\nuel Romay.

UNA PAGINA DE LA HISTORIA

D E  L.A E N S e SJANZA PO P U L A l-t EM SU rZ A .

D ictam ey can lnré, núm en divino, 
eí /i la em presa bastar puede tu  aliento, 

ir!  :0h  IvnrHnn' ifU|(>h Stanz! ¡Oh Ivordon! |0 h sábio Enrique! 
¡Hómo al nom brarte  cniimoverme siculo!

I.

iTriste es ver cómo desaparecen una á una las más 
hermosas ilusiones al maléfico influjo de los desenM - 
ños! ¡Triste es ver cómo de decepción en decepción 
mengua la fe, se apaga el entusiasmo y  la fria realidad 
viene á  destruir las más halagüeñas esperanzas! Pero es 
sublime considerar cómo hay almas dotadas de extraor­
dinaria energía que, á pesar de las decepciones, á  pesar 
de los desengaños, apuran tranquilamente la copa de la 
am argura y  marchan impávidos tras de su soñado ideal, 
luchan con los obstáculos, vencen los escollos, y  llegan 
á  la deseada meta exclamando:—Nada hay que pueda 
resistir á la voluntad.

Muy pocos son, sin embargo, estos casos. Multitud 
de séres de alm a grande y  desinteresada existen que, 
sin fuerzas para sufrir los embates de la fortuna, se en­
tregan al abatimiento y  desfallecen, como las flores que 
agosta el sol canicular.

A vosotros, jóvenes entusiastas, los que teneie en la 
mente fija la idea del bien de la humanidad y trabajéis

por su realización, á  vosotros dedico estas líneas, sin 
otra pretensión que la de fortaleceros con el ejemplo, 
para que con ánimo esforzado y  corazón tranquilo, pa­
séis sobre las borrascas de la vida como el navegante 
que se dirige á  seguro puerto.

II.

El dia 12 de Eoero de 1746 nació en Suiza, en el can­
tón de Zurich, un niño cuyo nombre habia de ser ochen­
ta  años más tarde pronunciado por sus compatriotas 
con veneración é inscrito por la humanidad en la His­
toria con indelebles caracteres. Este niño se llamó En­
rique Pestalozzi.

Siauiera sea á grandes rasgos, queremos hoy ocupar­
nos ue aquel hombre extraordinario, que mostro al mun­
do cuanto no se puede conseguir con fe y  constancia, 
cuando Inspira al alma una idea sublime, y  cómo los 
corazones magnánimos saben sobreponerse á las mise­
rias de la vida, pasando sobre ellas como el arroyuelo 
que se desliza puro y  cristalino sobre un cáuce sucio y 
cenagoso.

Enrique Pestalozzi fué un hombre verdaderamente 
notable.

En uua época en que Suiza se agitaba sordamente al 
impulso del viento subterráneo de las revoluciones, que 
no tardarían en estallar; cuando la democracia sacudía 
el yugo de los cantones aristocráticos; cuando la obra 
de la reforma religiosa exaltaba los ánimos; cuando se 
preparaban en fin las grandes perturbaciones que ha­
bían de colorear de sangre aquellos hermosos lagos, 
cristalizados luego por las áuraa de la libertad, que des­
cendían de las cúspides de sus nevadas montañas, en­
tonces fué cuando Pestalozzi se convirtió en instrum en­
to de aquella bella idea de Leibnitz: «Siempre he creído 
que se reformaría el género humano reformando la edu­
cación de la juventud.»

III.

Educado Pestalozzi en la  desgracia, tuvo ocasión de 
conocer dc.sde muy temprano la triste realidad de la 
existencia, é inclinado por naturaleza al estudio y  Iii 
reflexión, le dominó bien pronto la idea que fué el ideal 
de toda su vida; idea por la cual sacrificó todo cuanto 
sacrificarse puede, sosiego, fortuna, afecciones, familia, 
y hasta ia propia conservación: idea que solo le propor­
cionó disgustos y  contrariedades, pero que en cambio 
habia de reportar á la sociedad tanto bien que nunca 
podrá esta agradecérselo bastante.

El problema de la ignorancia y  la miseria era el que 
Pestalozzi había planteado, y  que quizá hubiera resuel­
to si las mezquinas pasiones de los hombres no se lo hu­
biesen impedido. Estudiemos algunos de sus ensayos y 
comprenderemos hasta dónde hubiera llegado aquel 
grande hombre en su empresa de reformar la situación 
moral y m aterial del jiueblo.

Dotado Pestalozzi de un corazón sensible á las des­
gracias ajenas, no podia raéuos de afectarle el estado de 
degradación en que se encontraban las clases pobres, 
y  asidecia: «Desde mi juventud uno délos rasgos de 
m i carácter era ser afable, bueno y  bondadoso, y  en­
tregarme con ilim itada confianza á  los hombres quem e 
rodeaban; y  como vi en mi edad de inocencia el aban­
dono y  la opresión de las clases pobres, excitaron estas 
en m f profundas simpatías. Dominado de ardiente celo 
por aliviarles de su miseria, in v e s t i r é  con la mayor 
solicitud las causas del mal que rebajaba al pueblo de 
mi patria mucho más de lo que podia y debia ser re­
bajado.»

Hé aquí lo que le servió de punto de partida, y  que 
podría reasumirse en esta sola frase: El pueblo sufre.

¿Pero y las causas? Un escritor, tratando de esto m is­
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mo, dice: «Comprendió que para libertar á  las clases in­
feriores del yugo de hierro que las oprimía era preciso 
comenzar la reforma por abajo, eu lugar de atacar los 
abusos por arriba; entreveía que el origen de la pobreza 
y de la miseria del pueblo provenía principalmente de 
la falta de desarrollo en sus facultades morales é inte­
lectuales. Una nueva luz brilló & sus ojos.»

Pestalozzi hizo su estudio, combinó su plan y  se de­
cidió A llevarlo ít cabo.

¿Cuáles eran, empero, los medios con que contaba? 
Tenia su inquebrantable fe, su voluntad decidida, y  una 
corta herencia que desapareció á los primeros pasos.

La reunión del trabajo material con el desarrollo in - 
lelectual y  la perfección mciral era su pensamiento. Pa­
ra  realizarlo l undó en su posesión de Neuhof una es­
cuela de pobres y de huérfanos. Allí, en medio de unos 
cincuenta niños hambrientos, haraposos, vagamundos, 
díscolos, en una relajación completa de costumbres, 
dió principió á sus importantes trabajos, que abarca­
ban tres puntos principales. En primer lugar, propor­
c ionará aquellos niños los medios de subsistir, apar­
tándolos de la mendicidad, para lo cual á  unos dedicó 
al cultivo de las tierras de Neuhof y  á otros á  los 
telares que tenia en el mismo establecimiento. En se­
gundo lugar, desarrollar sus facultades intelectuales 
comunicándotes aquellos conccimientcs que son más 
necesarios para la vida social, y apartarlos del error, 
de las preocupaciones y  del fanatismo que produce la 
ignorancia. En tercer lugar, cuidar del sentimiento, flor 
delicada del corazón que agosta el viento de las pasio­
nes si no se la preserva ames que llegue á tener vigor 
y lozanía.

Tales eran en resúmen las cuestiones que ocupaban 
toda su atención.

J avier  Alvarez Linde.

L A  C A J iT IK E B A  R E P U B L IC A líA .
B 8 UBNA8  DB LA CAMPARA DB 1 7 9 8 .

EBCUANN-CDATRIAN.

—¡Hablábais de los quintos! señora Lisbeth.
—¡Ah! si... desde el principio de esta maldita guerra 

han partido todos los mozos del pueblo: Lugdwig, el 
hijo üel herrero, Christel, Haas Goemer y  otros; partie­
ron unos á pié y  otros á caballo, cantando v¡Faterland! 
¡F aitrlm dhi con sus compañeros que les llevaban ¿K i- 
rischtal, á  la posada de maese Fritz, en el camino de 
Kaiserslautem. Cantaban, pero esto no les impedia llo­
ra r como desgraciados al m irar al campanario de Ans- 
tatt. A cada momento abrazaba Christei á Lugdwig di­
ciendo: «¿Cuándo volveremos á ver á  Anstatt?» El otro 
contestaba: «iNo debemos pensar en eso; el Señor nos 
salvará de esos republicanos, que el cielo confunda!» 
Sollozaban los dos, y  el viejo sargento que vino con ellos 
repetía sin cesar: «¡Adelante...! ¡Valor...! ¿No somos 
hombres?» Tenía la nariz encarnada ó fuerza de trincar 
con los quintos. Hans Goerner, que debia casarse con 
Rosa Mutz, la bija del guarda rural, exclamaba: «¡ütro 
trago! ¡Olro trago! ¡Tal vez sea el último que tomemos!»

—¡Pobre muctiacho! dijo la señora Teresa.
—Sí, y  tüdavia seria eso poco si las muchachas pudie­

ran casaise; pero cuaudo se van los mozos se quedan 
plantadas, sin otra vida que meditar dia y  noche, con­
sumirse y envejecer. No pueden cto>ar8e con viejos de 
sesenta añes, viudos 6 jorobadoe, cojos ó tuertos. ¡Ahí 
señora Teresa, no quiero incomodaros; pero sin vuestra

revolución vivíi-iamoe tranquilos, sin pensar más que en 
dar gracias al Señor por sus beneficios. ¡Es terrible una 
Hepiiblica como esa, que saca á todo el mundo de sus cos­
tumbres!

Uientras oia hablar á  Lisbeth estaba percibiendo cier­
to olorciUo de carne asada que se difundía por la habi­
tación, y  concluí por levantarme con Escipion para ir  á 
echar una ojeada á la  cocina: teníamos una sopa exce­
lente, carne asada y  patatas fritas. Tanto me había des­
pertado el apetito la caza, que me parecía lo hubiese de­
vorado todo de un bocado.

Escipion mostraba también felices disposiciones; con 
las patas en la orilla del hogar m iraba con la nariz las 
cacerolas, porque la nariz del perro, como dice M. Buf- 
fon, es una segunda vista m uy perspicaz.

Después de examinarlo todo comencé á desear con 
más vehemencia el regreso de mi tío.

—¡Ah! Lisbeth, exclamé volviendo á  la sala, ¡qué 
hambre tengo!

—Tanto mejor, tanto mejor, me contestó la vieja sin 
dejar de hilar; el apetito es cosa excelente.

En seguida continuó su historia de tas quintas, que 
la señora Teresa parecía escuchar con placer. Por mi 
parle iba y vema de la sala á la  cocina, y  Escipion me 
seguía paso á paso; sin.duda pensaba lo mismo que yo.

La noche se iba haciendo más oscura.
De vez en cuaudo levantaba el dedo la enferm a, in ­

terrumpiendo á  la criada, y  la decia:
—¡Escuchad!
Todos conteníamos la respiración pOr un momento.
--No es nada, decia Lisbeth; es que pasa la carreta 

de Hans Bockel; ó bien, es la abuela Dreyfus que va á 
estas horas casa de los Lremer.

Lisbeth conocía las costumbres de todos los vecinoa 
de Anstatt y  gustaba de referirlas á la señora francesa, 
ahora que sabia llevaba la imágen de la Virgen en un 
medallón; porque de esto nacia su amistad con ella, 
como supe después.

^ n a ro n  las siete y  después la media. No sabiendo ya 
qué hacer para esperar con paciencia, subí á  una silla 
y  cogí del armario la H istoria natural de M. Buffon, 
cosa que nunca habia hecho por mi propio gusto; en se­
guida, apoyando los codos en la mesa con cierta deses­
peración, me puse á leer solo en francés. Necesitaba 
tanto apetito como sentía para que se me ocurriese 
aquella idea; pero á cada momento levantaba la  cabe­
za, m iraba á la ventana abriendo mucho los ojos y  apli­
cando el oido. .  -

Acababa de encontrar la historia del gorrión, que, 
proporcionalmente á  su cuerpo, tiene dos veces más ce­
rebro que el hombre, cuando oí lejano sonido de casca­
beles; todavía no era más que rumor casi imperceptible, 
perdido ^  lontananza, pero se acercaba, y  pronto dijo 
la señora Teresa: ^

- Y a  vuelve el señor doctor.
—Si, contestó Lisbeth levantándose y  colocando la 

rueca en el rincón, debajo del reloj; ahora es él.
Y cornó á  la cocina.
Yo estaba ya en el pasiUo: abandonando á Buffon so­

bre la mesa, abrí la puerta de la calle, gritando:
—¿Eres tú , tio?
—Si, Fritzel, respondió alegremente m i tio, que lle­

g a  ba en aquel momento. ¿No ocurre novedad en casa?
—No, tio, todo el mundo se encuentra bien.
—¡Bien! ¡Bien!

REVISTA GENERAL.

Una nueva crisis, cual otra espada de Damocles, ha 
Mtado suspendida sobre nuestras cabezas; p e »  merced 
á la consecuencia deSagasta, al p a tr io tism  de Serrano,
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.1  W m dlim o  de lo.
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cuanto se discute, murmura ó discurre.

E S s i f e e i S i o S ^ s i ;
¿1 H isi-ntir las p a la b r a s  y  d eseos d e  D. A m a d eo , se  d e -

Liborio Romano, perdiendo con esta conducta el trono 
y  la dinastia que pretendían salvar. '

Se dice también que los negros calamares, hábilmente 
preparados por los célebres/ro»?«rwoff, presentarán 
una proposición de confianza á favor del ministerio, en 
la sem ndad de ser derrotados por las oposiciones, en 
cuyo caso D. Amadeo consultará á los presidentes de 
las Cámaras, unionistas ambos (Martin Heirera y Santa 
Cruz), los cuales aconsejarán la formación de un gabi­
nete francamente conservador (entiéndase reacciona­
rio), presidido por Serrano, defendido por lopete y 
apuntalado por Sagasta.

Lo hemos dicho 
los radicales no
ja m a s .

La cuestión de gobernadores se ha resuelto á gusto 
de los unionistas, que se verán representados por el fa ­
moso Yillalba y  el Sr. Perreras, redactor de E l Debaie, 
los cuales tendrán á su cargo el papel de bastoneros en 
esta nueva contradanza] en cambio, los ex-ministros 
unionistas, reunidos en casa del Sr. Santa Cruz, acor­
daron que el Sr. Topete dejara de sostener la candida­
tura de Concha, por creer de mayor importancia la 
cuestión de gobernadores, en que había cedido Sagas­
ta, y después de anunciada la crisis, el Sr. Topete, con 
el desinterés que le caracteriza, se dirimó al Consejo de 
ministros, vencido sí, pero no humillado.

^Lo hémoa^dícho una vez y lo repetiremos cien mil; 
■ volverán á  ser poder jamás, ja m á s ,

derrotero; iTopete! sér extraño é incomprensible, que 
cSando afirma, niega, y  cuando m ega, sostiene; que se 
m illa liberal y representa á los conservadores; que se 
aoeUida monárquico y educa á su hijo para la Repú­
blica- que se tiene por demócratay vola contra la liber­
tad de cultos; que es imparcial sm  franqueza, duro y  
blando, negro y azul, largo y  corto, ancho y estrecho. 
iTopetel el ayer, el hoy y el mañana, el día y la noche, 
¡a oscuridad y  las tinieblas, el cielo y  el infierno, la 
negación y la afirmación, el ángel del bien y  el gémo 
del mal, ei sábio y el ignorante, la sombra y la reali­
dad, la visicn y  el duende, la creencia y la  duda, tal 
ps pÍ Touete de hoy: con tales antecedentes, ¿quién es 
cL az d i  adivinar qué será el Topete de mañana?

Anostamos una ración de calamares con salsa de fron- 
teráos Y conservas á  lo Sagasta á que no hay español 
que lo adivine, y el que se crea capaz de tainaua em­
presa que alce el dedo; pero, cá, más lácil sena encon­
trar la cuadratura del círculo ó la dirección del globo.

Según dice La Epoca, se ha celebrado en París la vi­
sita de los duques üe Muntpensier á  doña Isabel, quien 
les convidó á su mesa para el siguiente día.

¡Que aprovechel

Próximamente se publicará la circular del Sr. Sagas­
ta  sobre órden público, escrita á gusto y bajo la inspi­
ración de los conservadores. De tan  famoso documento 
se hará una tirada extraordinaria con objeto de vestir 
de luto riguroso la estátua de la libertad.

lEl Sr. Topete!
No podemos repetir este nombre sin conmovemos y 

sin presentarlo ante el país, exclamando con espanto y 
dolor. ¡Pueblo español. Ecce Romo!

¡Topete! el antiguo diputado moderado, el servidor de 
doña Isabel, el marino sin nombre, el político descono­
cido, lEcce Eamol 

¡Topete! el autor de la célebre frase de Cádiz: E l ge­
neral Prim, sin los generales unionistas, será m  incon­
veniente-, el capitán de puerto más fe liz  del mundo, se­
gún la  feliz expresión de nuestro amigo Paul. ¡Topete! 
el que á bordo de la Zaragoza se atrevió á lanzar el fa­
moso /V iva la reina/ al que contestó como un eco terri­
ble el ¡mueran lodos los Barbones/ del valiente pueblo 
gaditano. ¡Topete) el defensor de Montpensier y ser­
vidor de D. Amadeo; el mayor partidario del retrai­
miento y  el amigo más grande de la publicidad y  la 
exhibición; el que jura por la memoria de sus padres 
no volver á ocupar el poder, y es nuevamente ministro 
de Estado, de Marina y Ultramar; el que solicita su re­
tiro sin poderlo conseguir nunca; miradlo: lEcce Homo/ 

¡Topete! Camaleón político que acepta todos los colo­
ree; marino sin brígul»; capRan sin buque; piloto sin

«La Bolsa continúa bajando.»
«La miseriaaumenta.» , ,
«Los maestros de escuela se mueren de hambre.»
«En palacio se prepara un  gran baile de trajes.» 
«Topete aspira á ocupar la vacante del bravo almi­

rante Vigodet.»

¡Desgraciado país!

Thiers ha apoyado en la Asamblea el impuesto .sobre 
las primeras materias. Se dice que Picai-d presentará 
en breve una proposición pidiendo la proclamación de­
finitiva de la República, renovación de la Cámara y 
creación de una segunda Asamblea.

El padre Jacinto se traslada de Munich á Roma para 
f  undar un diario anti-infalibilista.

En Irlanda un gentío inmenso salió á recibir á los di­
putados Bult y Smith, partidarios de la autonomía ir­
landesa, los cuales protestaron contra ia tiranía del go­
bierno, excitando ai pueblo á sacudir su yugo.

Escriben de Roma asegurando el envío de un ultim á­
tum  á los obispos anti-iníálibilistas.

Entre las Repúblicas de los Estados-Unidos y Nicara­
g u a  se trabaja pora abrir un canal interoceánico, apro­
vechando el rio San Juan y  los lagos de Nicaragua y de 
Managua.

Continúan las huelgas en Inglaterra, y  es casi seguro 
■* ■■■■■■'■ ’ ’ i, que piden la disminución decl triunfo de los obreros, 

trabajo á nueve horas.
E. Rodríguez Solís.

SiU orH propietarios, J .  C ís tro  t  CohpaSIi.

Mttdriii: 18J2.-Imp, do R. L asajos, calle de la fial̂ eza, M .
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